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Sale un Domingo por otro 
—H>— 


SUSCRIPCIÓN 
DOMODÍIPO: <A as ps. 1.00 
ADO NA TO eo » 2.00 
Paquetes de 25 ejemplares...................... » 1.00 
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La condena de Dreyfus 


Poderosa, exagerada es la malicia 
humana; pero hay casos que, por mu- 
cho que se extreme, dista en gran ma- 





nera de la realidad. 


Y la condena de Dreyfus ha supera- 
do á toda malicia. 

Nosotros éramos de los que creíamos 
que la monstruosa tragedia francesa 
no podía presentar otro desenlace que 
el reconocimiento explícito de la ino- 
cencia del acusado y su completa ab- 


- solución. 


Pero no conocíamos todavía bien al 
militarismo actual, por más que le juz- 
gásemos muy malo. 

No podemos, en verdad, calificar el 
acto del consejo de guerra de Rennes, 
porque no hay calificativos bastantes 
ó de valor suficiente en ningún idio- 


ma para expresar lo que es. El con- 


cepto que merece eso de Rennes no 
puede definirlo más que la intensidad 
del sentimiento de estupor y de indig- 
nación que cada corazón honrado ha 
sufrido al leer la noticia telegráfica del 
suceso. 

¿Comentarios? No los necesita hecho 
de sí tan elocuente. 

Basta decir: Pueblos, ahí tenéis al 
militarismo tal cual es. Ved si seme- 
jante poder puede ser el defensor de 
la sociedad. de la patria de tantas, 
cuantas altisonantes cosas se le quiere 
presentar como defensor. 

Ved si no es esa institución la que 
ametralló al pueblo en Italia ha poco; 
ved si no es ese sagrado cuerpo el in- 
quisitorial martirizador en Montjuich; 
ved si no es el militarismo el que lo: 
atropella todo en todas partes!... 

Pero la condena de Dreyfus es co- 
mo escupir al cielo, según la frase 
vulgar. | 

Con ella se ha querido evitar el la 
chorno de algunos jefes del ejército, | 

se ha hecho cosa peor; porque si hasta 
ahora podía haber quien creyera que 
el militarismo era algo respetuosa 
aunque en su seno hubiese algunos 
bribones, hoy se habrá convencido to: 

do el mundo que lo sucedido no e 

más que la lógica consecuencia de ll 

institución, que se cree invulnerable 

inatacable, sagrada y superior á tod; 
la sociedad, debiéndolo así creer por 
que liberales y reaccionarios, pueblo! 

y estados la han colmado de honores 

y privilegios y en ella han depositadc 

la confianza y la defensa de todos sus 

intereses, como antes se confiara a 

tribunal del Santo Oficio. 

Es un error que la sociedad pagará 
bien caro un día ú otro, como ha pa- 
gado otros semejantes errores. 

Y en los hechos presentes no cabe 
duda posible. Antes podía haber incer 
tidumbre, porque nada se conocía de 
aquel secreto consejo de guerra que 
condenó á Dreyfus. Hoy, que es l: 
gran obra de Picquart y de Zola : 
otros. se ha hecho la luz, y toda 1 
Francia. toda Europa, todo el mund 
conoce bien el asunto. 

Podrá haber y hay una víctima; per 
para toda la humanidad no hay u 
culpable. Podrá haber y hay quie 
condene en nombre de la Justicia; pi 
ro no hay ningún convencido de qu 
con justicia se haya procedido. Y ] 
que antes podía ser un borrón pas 

algunos, hoy se ha hecho indetermin: 








do, general, abarca toda la institu- 
ción. 

Esa víctima que no se ha rehabilita- 
do, excitará cada día más potente la 
protesta de los pueblos; y una vez per- 
dida la fé en una institución, una vez 
arruinada moralmente, se entra en el 
terreno de la anulación; como de la 
misma manera ha acontecido con to- 
das las instituciones sociales opre- 
soras. 

Y con la anulación del militarismo, 
única rémora al bienestar de los pue- 
blos, se anularán todas cuantas insti- 
tuciones le han dado vida y le man- 
tienen con todo el poder que tiene, 
como si previeran que su predominio 
se desquiciaría sin el concurso de la 
fuerza brutal. 

Por esto decíamos cuando Zola for- 
muló su enérgica acusación en aquel 
célebre documento J” acusse... que su 
obra era una revolución; y cuando el 
suicidio de Henry, que la revolución 
había triunfado, si no materialmente, 
lo que es obra del tiempo, moralmen- 
te; esa revolución y su triunfo son un 
hecho en los cerebros: la realización 
vendrá inevitablemente; la absolución 
de Dreyfus en Rennes habría demora- 
do mucho los sucesos, porque aun se 
habría podido creer en la llamada jus- 
ticia imperante; la condena los pre- 
cipita. 

A todo arreglo que desde ahora se 


Li EIA UU a poor rr rd 


se pretenda amortiguar los naturales 
efectos del suceso de Rennes, se con- 
testará con aquella célebre frase de los 
convencionalistas franceses: 

—¡Es tarde! ... 
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Murmuraciones 


Según recientes investigaciones de un colo- 
so del periodismo, hay actualmente, en Bue- 
nos Aires, 40.000 hombres que carecen de 
trabajo; es lJecir, la vigésima parte de la po- 
blación. Con tal motivo, El Correo de España, 
en uno de sus últimos números, hace un lla- 
mado al gobierno para que por todos los me- 
dios trate de mejorar la suerte de esos des- 
graciados. En un breve resúmen, á guisa de 
epitalamio, traza el cuadro de espantosa mi- 
seria, de abandono y de corrupción á que 
llega el hombre en ese estado. Acusa á todos 
los fariseos de la prensa de ocuparse de ha- 
cer minuciosas descripciones de las bacanales 
burguesas, sin que se dignen dedicar dos 
líneas por mes al pavoroso problema obrero. 

Pues nosotros acusamos también á El Co- 
rreo de España por sus propósitos falaces, em- 
baucadores de los compatriotas á quienes, 
mediante una modesta pitanza, adormece con 
sus cánticos místicos y medioevales. 

Acuérdese del famoso crucero que la colo- 
nia española regaló al gobierno español, de 
las sandeces de marca mayor que hubo ne- 
cesidad de enviar á las rotativas para trase- 
gar los dineros de aquellos pobres incons- 
cientes que áÁ esta tierra de libertades.... 
escritas vienen á destrozarse los pulmones. 

De puerta en puerta, como pordioseros, y 
durmiendo en las plazas públicas, andan por 
ahí más de cuatro de aquellos flamantes y 
generosos voluntarios, esperando la recom- 
pensa prometida por la patria de los Guzma- 
nes y de los Pelayos. 

Nosotros á El Correo de España y á sus se- 
cuaces les acusamos de algo más: de cons- 
cientes instigadores al homicidio colectivo, 
Sacúdase, pues, el polvo nuestro colega; que 
con lo que tiene que barrer en su casa no 
ha de sobrarle mucho tiempo para barrer en 
la ajena. 


ses 
Que me parta un rayo si en los días de mi 
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vida he visto mozo más templao que el señor 
Intendente Municipal. 

Don Juan Caballero, Diego Corrientes, Los 
Siete Niños de Ecija, Moreira, Cuello y demás 
personalidades de pelo en pecho divinizadas 
por la leyenda, apenas alcanzan á darle por 
las rodillas al señor Intendente. 

Aunque no lleva las recortadas chuletas de 
José M.* el Tempranillo, adórnase el labio sa- 
perior con una especie de escoba que contri- 
buye á hacerle más temible de lo que real- 
mente es. No gasta manta jerezana, ni trabu- 
co naranjero, ni la típica sevillana de pode- 
rosos mnelles, porque hombres de su temple 
no han menester de tales atributos; pero usa 
unos tíguis míquis que asustan al mismo 
miedo. 

Emprendióla primero con los cocheros, — 
que no fué poco emprender, —y de no haber 
salido con la suya hubiera muerto de berrin- 
che. El retrato fué un hecho. No teniendo 
ahora con quien tomarla, empréndela con las 
ratas, cosa que hasta la fecha no fué capaz 
de hacer ninguno de los chicos aquellos que 
desmenuzaban una compañía de migueletes 
en menos tiempo que canta un gallo. Esos 
40.000 badulaques que por ahi andan sin tra- 
bajo, no merecen perdón del señor Bullrich 
si no emplean Ja preciosa actividad de que 
Dios leg dotó, matando ratas á razón de un 
centavo per capo. 

¡Y aun hay quien se lamenta de no tener 
¿rabajo! 


É e 
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Ya estarán ustedes, caros lectores, suficien- 
mon enterados de la magna recepción 


que el/30 de Agosto ppdo. se hizo en esta 
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gras como la conciencia de quienes las 
visten. 

Tantas y tan tiernas fueron las caricias que 
á Monseñor Castellano quisieron prodigarle 
sus adoradores, que por poco no le ahogan. 
Hubo que rodearle á S. I. con un piquete de 
marineros, pues de no hacerse así, á esta ho- 
ra se encontraría «sentado á la diestra de 
Dios Padre.» 

Las rollizas damas de la aristocracia, que 
en este género de expansiones dán ciento y 
raya ásus almidonados galanes, derramaron 
copiosa lluvia de flores sobre los florecientes 
y empingoroteados diestros del manteo. 

Monseñor Pandilla berreó, quiero decir, que 
el obispo Padilla disparó á boca de jarro un 
discurso de esos que por ahí se dice que man- 
dan caracú. Monseñor Romero soltó otro ade- 
rezado con tan buena salsa patriótica, que 
quienes le oyeron aun ahora se están chu- 
pando los dedos y relamiendo de gusto, 

«Los prelados vienen bien de salud», decía 
La Nación; noticia que me complazco en tras- 
ladar á quienes interese, como ser amigos, 
deudos y demás parientes de los reverendos 
caballeros. 

Lo que a todos nos interesa, porque proba- 
blemente vendrá á solucionarse la grave si- 
tuación financiera y á resolverse los planes 
de Pellegrini, Roca y demás acólitos, es saber 
el mérito y valor intrinseco de las reliquias 
que los elérigos parrandistas traen de Europa. 
Cualquiera pudiera creer que traen lo mismo 
que llevaron; pues, no, señor; ainda maís. 

Monseñor Castellano trajo los restos de 
Santa Fortunata, para la iglesia metropolita- 
na; Espinosa (otro monseñor) trajo un solfeo 
Ó solideo del Papa y el cuerpo de Santa Tar - 
citus para la catedral de La Plata. Inútil es 
decir que á juzgar por el nombre, esta reli- 
quia debe ser una cosa muy rara y más rara 
aún debió ser cuando vivía animada por el 
soplo de Dios. Monseñor Toro (ruego á los 
lectores que por lo que pueda acaecer prepa- 
ren la muleta) trájose un anillo que le regaló 
León XIII. 

También trajo monseñor Castellanos unas 
dos mil reliquias, varios huesos (vulgo gúe- 
sos) de santos y mártires entre Jos cuales (no 
entre los mártires sino entre Jos huesos de 6s- 
tos) viene algo que por no alcanzar á ser ca- 
liente se quedó en la tibia de San Paneracio. 

Pero señores menseñores; ¿por qué no se 
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trajeron sus ilustrísimas la pulpa de los san- 
tos y dejaron los huesos para otros perros? 

De este modo hubiéramos podido empapar- 
nos en santidad y convertir al mundo en una 
balsa de aceite. : 


+ 
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Yo creía que Mansilla, á pesar de ser gene- 
ral y á pesar del monóculo y á pesar de la. 
chistera que calzaba antes de que el gobierno 
lo enviara á Europa á ganarse la vida hon- 
radamente, y á pesar de todos los pesares. 
pertenecía á nuestra especie de bipedos que: 
cuando escriben, aunque sea mal, dicen algo. 

Pero en esta creencia vivía yo engañadi-. 
simo. 

Mansilla no sólo es incapaz de hacer punta 
á un lápiz, como en cierta ocasión dijo él 
arrogantemente, aunque sin gracia, sino que 
es incapaz de escribir una línea sin andar á. 
regañadientes con la disciplina gramatical y 
con el buen sentido. 

En Ja Tribuna del 31 de Agosto publica 
Unas líneas con respecto al general Ayala que 
son un verdadero adefesio. 

«Puedo hablar de este hombre con alta. 
imparcialidad», comienza por decir el fla- 
mante general; y comienza por decir una 
sandez que debiera callar, pues si no puede: 
hablar con imparcialldad de todos los hom- 
bres, como deja ver en su expresión, ¿para. 
qué descubrir al mundo una mezquindad tan 
ruín? . 

Dice también que como todos los paladines, 
Ayala «era taciturno, bablaba poco, durante 
horas enteras nada, y su divisa obediencia.» ; 

Hasta ahora había ignorado yo que todos 
los paladines eran taciturnos y hablaban poco- 

 aemoda e. tanian.aauolla nor dimian. a O OS 
cubrimiente quela psicologia agradecerá al” 
general; y alguna corporación académica le 
nombrará miembro correspondiente en pago 
de tan bien hilvanado párrafo. 

«El toque á degúello lo electrizaba, el olor 
de la pólvora lo embriagaba hasta la temeri- 
dad y en el entrevero no perdía la serenidad: 
para defender su cuerpo y asestar cuchilla- 
das mortales al enemigo.» 

¡Canario! Antes de saludar á hombres así 
es necesario confesarse, comulgar y tomar la. 
santa Extrema Unción. 

Pero diga Vd.; ¿no defendía más que su 
cuerpo? Porque á la verdad, este ideal así 
descarnado, muy poco ennoblece. 

«Derramar sangre, mncha sangre, es con- 
trario á la piedad. Empero Ayala ha muerto 
como buen cristiano, dejando en el hogar re- 
cuerdos suaves,» 

¿Si? Pues yo doy mi voto para que le nom- 
bren á Vd. Académico de la Lengua y del 
Sentido Común ya que con tanta maestría ade- 
reza Vd. párrafos. 

«Su familia me pide una página, ya está 
escrita........ > 

Niego esta afirmación del general. Ha in- 
tentado hacerlo, pero.... 

«Sus hijos, todos los suyos (¿y los ajenos 
no?) pueden estar orgullosos del apellido que 
les ha dejado este batallador sin prosapia, 
que todos los grados conquista sin más pro- 
tección que su espada.» 

¡Hombre, hombre, qué cosas tiene Vd gene- 
ral! Un batallador sin prosapia ¿dónde se ha 
visto? ¿Acaso lo que existe en estado de pro- 
toplasma orgánico puede dar las feroces cu- 
cbilladas que usted pretende son las parifica- 
doras de la sociedad? Al que asó la manteca 
ni al que inventó el emhudo se lés hubiera 
ocurrido semejante lapsus lingue que demues- 
tra (perdone y admita la franqueza) ignoran- 
cia completa de la sintáxis, 

Y eso de ganarse todos los grados con la 
sola protección de la espada, es tan honroso 
como ganarse el pan con la sola protección 
del pnñia! en medio de los caminos. 

Y por último ultraja Vd. la memoria de un 
muerto diciendo de él que «jamás pensó en 
otra cosa que en el honor y en la gloria de 
su bandera.» 

Poníta página escribió V. S., mi general, . 
eon la que se lució V, 8., el muerto, la litera- 
tura y el sentido común. 
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Este jefe de policia que la Divina Provi- 
dencia nos deparó, es una verdadera antori- . 
dad de pega y de barullo. Es una lástima que 
hombres con tantos méritos no sean súbditos 
del zar de Rusia ó del emperador de Turquía, 
porque á buen seguro allí encontrarían el 
medio de emplear, con aplauso de todos, sus 
relevantes cualidades. 

En todo se mete este buen señor. Llámenle 
ó no, allí está él para enderezar todos los en- 
tuertos habidos y por haber, pero con tan ma- 
la suerte, que sus arremetidas resultan una 
verdadera batalla contra molinos de viento. 

Ya no podemos, en esta tierra de libertades, 
manifestar públicamente nuestras simpatías 
ó antipatias sin que nos expongamos á que 
los subordinados de este nuevo Quijote nos 
pulvericen el esternón. 

Algunos estudiantes que por imponerse un 
pequeño asueto, ó por ejercitar sus facultades 
vocales quisieron hacer una manifestación de 
protesta ante el resultado del proceso de 
Rennes, viéronse obligados á meter violín en 
bolsa, porque el Dr. Beazley es persona muy 
formal y muy enemiga de esas expansiones 
callejeras. 

Fuera ó no platónica esa manifestación, en 
ella habría siempre algún significado que el 
Dr. Beazley debiera mirar con respeto, él que 
tanto gusta de que le respeten; pero el Dr. 
Beazley es enemigo encarnizado de la justi- 
cia y de la libertad y por ende de todos aque- 
llos que en cualquier forma quieran manifes- 
tar su inquina contra los escarnecedores de 
esas dos entidades. 

Uno más que hace méritos para conquistar 


la gloria eterna. 
ALTAIR. 








¡Los Productores! 


Baja el minero á las entrañas de la 
tierra, y con afanoso empeño, extrae 
la hulla negrísima que calentará los 
enclenques y afeminados cuerpos de 
raquíticos burgueses sumergidos por 
la depravación y el vicio en el pilón 
de la anemia y de la sífilis; saca el 
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mil vapores que recorrerán vertigino- 
samente la tierra lozana y fecunda, el 
insondable océano, las más agrestes 
montañas. 

¡Y sin embargo, el minero sufre frío 
en los intempestivos días del crudo 
invierno! 

¡Y le está vedado gozar de las mag- 
nificencias y de las comodidades que 
el vapor y la maquinaria en general 
reportan! 


E Lo 


Días helados y de sol abrasador so- 
porta el albañil sostenido en débil an- 
damio, levantando palacios suntuosos, 
moradas confortables que habitarán 
ociosos burgueses que ni aun la moles- 
tia se tomaron de dar una ojeada por 
la obra en construcción. 

¡Y sin embargo, el albañil que cons- 
truye tanta habitación hermosa, habita, 
junto con su prole, miserable y homi- 
cida buhardilla, anti-higiénica, falta de 
ventilación y exenta de comodidades, 
en la que vive padeciendo y muere 
maldiciendo la eterna condenación de 
la miseria! 

Constantemente está el tejedor al 
pié del telar; días, semanas, meses y 
años sin fin, teje riquísimas telas, pa- 
ra todos los gustos y estaciones. Telas 
que vestirá la corrompida aristocracia 
concurrente á los dorados salones 
en donde fermenta la bacanal y anidan 
las Mesalinas; aristocracia tan imbécil 
é ignorante que hasta desconoce las 

materias y combinaciones indispen- 
sables para la fabricación del género 
que luce.—¡Y como no asi! —si obesos 
burguesotes y linajudas damas em- 
plean todos los días del año buscando 
nuevos, variados é inmundos placeres 
con ansias de macho y hembra! Si son 
parásitos que nunca supieron como se 
coloca el carretel de la seda en el te- 
lar para fabricar las mil ricas varia- 
ciones de sus vistosas telas. 
¡Y el tejedor viste mísero traje de 
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“ ordinaria cambrona, y su compañera 


y sus hijos, en el rudo invierno cubren 


- sus cuerpos ajados y marchitos por el 


sufrimiento y pesado trabajo, con ma- 
lísimos percales! 


Desde que amanece la aurora, el 
campesino a! pié de su arado abre los 
surcos que después riega con la se- 
milla fecunda, y que más tarde, mer- 
ced siempre á su constancia y afán, 
producirá las mil ricas y variadas 
mieses que acaparará en su granero 
el burgués que ni siquiera conoce la 
tierra que las dió, ni probó los sinsa- 
bores del trabajo agrícola. 

¡Y el campesino, y su familia, sufren 
privaciones mil en medio de la abun- 
dancia. Mientra espera la cosecha, ape- 
nas si se alimenta con las sobras de 
la producción que en el mercado el 
traficante le rehusa! 

El minero, el albañil, el tejedor, el 
campesino y todos los productores, 
siendo como son los únicos creadores 
del boato, del más insolente lujo y de 
los elementos más indispensables para 
la vida, sufren privaciones, porque aún 
no conocen—cosa tan sencilla —que 
siendo ellos los creadores de todo, son 
por consecuencia natural los 2nm2cos 
dueños de la riqueza social. 

Y que los parásitos, que viven de- 
sangrando el cuerpo humano, no tienen 
derecho ni al agua que beben. 


- J. REGVERA. 





Casa del Pueblo 
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Hoy sábado, álas 8 de la noche, se celebrará 
una fiesta familiar privada bajo el siguiente pro- 
grama: 

19 El boceto dramático de Palmiro de Lidia, FIN 
DE FIESTA. ; 

20 El drama social en 2 actos de Pedro Gori, 
SENZA PATRIA. 

30 La brillante farsa en un acto. 1 DIGIUNO É ra 


En los intermedios el tenor PATONE cantará al- 
gunas partes de las óperas Manon Lescaut, La 
Boheme y Fedora. 

Nora:—En el local se reciben ofertas de 0.50 
centavos á beneficio de la Biblioteca de Estudios 
Sociales y del Consultorio Médico gratuito que se 
inaugurará próximamente. 





La ley del número 


por Ricardo Mella 


Acaba de publicar nuestro amigo un folle- 
to con este título, que es un profundo estu- 
dio de la gran superstición política del de- 
recho de las mayorias al gobierno de la s0- 
ciedad. 

Por mucho que se diga, nunca será bas- 
tante para destruir esa ficción, último baluarte 
del privilegio para justificar de algún modo 
su dominio, pretendiendo apoyarse en un 
hecho social y en la conveniencia humana. 
Así, al menos, lo cree una gran parte del 
pueblo como axiomático, y por esto es más 
difícil el empeño en desvanecer una preo- 
cupación tan arraigada como ésta, que á pri- 
mera vista parece de poca importancia, y 
que, sin embargo, es suficiente valla para el 
planteamiento del positivo derecho del hom- 
bre, base de la libertad y de la emancipación 
social. 

Pero Mella ha tratado tan bien la cuestión 
que no vacilamos en afirmar que logra su 
objeto, y que es uno de los trabajos de va- 
lía de la actual pléyade de escritores revo- 
lucionarios. 

«Se dice--escribe el autor—que la mayo- 
ría ve más claro en todas las cuestiones que 
la minoría, y que slendo muchas «osas co- 
munes á todos los hombres, es lógivo y ne- 
cesario que los más sean lo que decidan 
como y en que forma se han de cumplir los 
fines generales.» 

Es innegable que tal premisa tiene cierta 
apariencia de verdad y de lógica para las 
gentes que no profundieran mucho, que $0n 
las más por desgracia - y csto sería ya un 
principio negativo de la solidez y justicia 
del derecho y de la razón de la mayoría-—- 
y por esto es, como hemos dicho, más difi- 
eil producir el convencimiento de que tal 
base, de la cual surge un derecho de impo- 
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sición, no es otra cosa que un pernicioso ¿b- 
surdo. AS Ea 5 

Las consecuencias de este absufdo son ex- 
puestas por el autor de esta suerte: en 

»La mayoría de los habitantes de un país 
tiene el derecho de reglamentar la vida 
política, religiosa, económica, artística y cien, 
tífica de la masa social... En política dicta 
leyes y reglas á las cuales no es permitido 
escapar. En economía determina el modo y 
forma áe los cambios, reglamenta la produc- 
ción y el consumo... En religión pesa sobre 
las conciencias éimpone el dogma á todo el 
mundo. En artes y ciencias ejerce el mono- 
polio de la enseñanza y el privilegio de la 
verdad oficial. Ella fija las reglas higiénicas 
y la conducta moral... Finalmente, premia 
y castiga, y es acusador, abogado y juez 
dios todopoderoso que se halla en todas par- 
tes, todo lo dispone y sobretodo vigila aten- 
to y celoso... Mas como las mayorías no 
pueden realizar por sí tantas Cosas... surge 
necesariamente el complemento de la ley, la 
delegación parlamentaria .. y así es Como se 
genera. el poder omnipotente. ..» 

Fste cuadro es perfecto, y basta observar 
el funcionamiento de la actual sociedad, para 
convencerse de su verdad. Y así por un prin- 
cipio aparentemente natural, se llega á esas 
consecuencias, que alteran toda la naturaleza 
humana y social. Véase, pues, si es trascen- 
denta! la ficción del derecho de las mayorías. 

Con recomendable método nuestro amigo 
analiza una por una todas estas fases de la 
cuestión, y demuestra con suma claridad que 
ella no es .más que una gran argucia para 
perpetuar el dominio de los opresores, una 
gran mentira para esclavizar á los trabajado- 
res, una gran farsa para encantar á las bue- 
nas gentes del pueblo. 

En primer lugar se demuestra que en rea- 
lidad de verdad, la sociedad no es gobernada 
por las pretendidas mayorías, ni aún por 
delegación, sino por una infima minoría. Los 
hechos en que se apoya tal afirmación son 
evidentes y todo el mundo puede compro- 
barlos. 

Pero aún admitiendo la absurda hipótesis de 
que pudiera ser efectiva la ley de las mayo- 
rías, nó podría probarse el derecho y la jus- 
ticia de su imposición, porque se rebelarían, 
y se rebelan, contra ella la libertad y el de- 


recho del hombre, fundamentado en la na- 


ms LE ven la ijenaldad scajal dAaraanhna ara ; 
es altamente superior á toda fracción, á toda 


mayoría; y también la historia se encarga de 
demostrar que jamás la razón La sido patri- 
monio de la ley del número, sino de las mi- 
norías, y aún de determinadas individuali- 
dades, como que la ley del progreso no se 
ha afianzado sino en ellas, constantemente en |; 













































le asociación de los hombres como resultado 
de la iniciativa y de la espontansidad 
viduales, no como imposición de un organe 
cualquiera, político, económico é religioso. 
La federación de libres productores será el 
resultado inevitable de la autonomía perso- 
nal. Esta organización, ajena á toda uniforz 
midad legislativa, revestirá necesariamente 
los caracteres de la más completa variedad 
de formas, medios y fines. De acuerdo con la 
heterogeneidad de la vida y con el desen- 
volvimiento amplísimo de la industria y de 
la ciencia, la multiplicidad de agrupaciones 
de propósitos, de métodos, corresponderá ar- 
mónicamente á la inmensa variedad de las 
necesidades. Podrán los grupos modificarse 
y corregirse libremente cuantas veces lo 
quieran sus componentes. Podrár disolverse, 
formarse de nuevo, fraccionarse ó congre- 
garse cuantas veces sea necesario. .. Sólo 4 
esta condición la vida social puede devolver- 
se armónica y pacificamente; sólo, á este pre- 
cio el orden se producirá como resultado . 
inmediato y necesario de la más completa li- 
bertad personal. » 
Estas son sintéticamente expuestas las con- 
clasiones del notable libro de Mella, y del 
cual no damos más que una ligera idea, cre- 
yendo prestar un servicio á los trabajadores - 
recomendando su lectura. 
Obras de este carácter son las que forman 
mejor arraigadas convicciones emancipado- 
ras. 
Como critica del folleto, sólo podemos de- 
cir: tema interesante; completamente con- 
formes con el autor en su fondo y en su for= 
ma; y que ha resultado uno de los mejores tra-= . 
bajos (á nuestro juicio) entre los buenos del 


mismo escritor. 
PARAIRE. 





LOS SOCIALISTAS EN EL PODER 


Definitivamente nuestra crítica contra los 
socialistas que aspiran á la conquista del po- 
der no se basa ya en hipotéticas teorías. Te- 
nemos ahora en Francia uno de los más pur 
representantes del partido socialista, Miller: 
Veámosle pues en la obra, en su aplicació 
de socialismo... gubernativo. 

En un brindis pronunciado en una 


lona que el mismo ofreció á los delegados na 
te-americanos por la conclusión de un trat 


de Comorcio habló así: «Bebo á la salud 
a colonia americana, de la cámara de 
mercio, de la República Americana y de 
presidente». a 
¡Vamos, he ahí nuestro socialista, minist 
de ocho días, que bebe ya á la salud de 1 


Republica de los burgueses capitalistas ame- 


masa social, mantenidas con todo esfuerzo | 'i%2Nn08, y á la de su autócrata presidente 


por los zánganos de la sociedad. 
Con estas tan positivas bases construye 


y Mackinley. Bebe por la prosperidad de quie 
nes no satisfechos de haber asesinado á los” 


A 
nuestro amigo su obra, crítica y aniquilado- | CUbanos, masacran ahora con la estúpida 


ra del funesto principio de la ley del núme- 


manía de dominación contra el más elemen- 


re, y á la vez formidable fortaleza del dere- tal derecho de gentes, los insurrectos Filipi 


cho humano y del bienestar social. 

Siguiendo un orden muy lógico y racional, 
el autor llega á la negación del derecho 5s0- 
cial, y exclama: 


E que defienden su propio Pais! 

Se eos responderá que aquel brindis es un 
¡onvencionatismo necesarjo en la política. 
| Ya, es precisamente la política que condu- 


«Frente al pretendido derecho social, urge ce á los socialistas á convertirse en CONSETVA-= 


levantar muy alta la bandera de la indivi. 
dualidad libre. Frente al despotismo del gru- 
po, es menester reivindicar la independencia 
y el respeto á la personalidad humana. 

Mi derecho, mi libertad, mi salud, mi bien- 
estar, valen tanto como el derecho, la liber- 
tad y la salud de los demás. No tolero ni 
consiento la imposición ni de uno ni de 
ciento.» 

«El derecho social, juntamente con la ley 
de las mayorías—añade—representa la eterna 
tutela de los pueblos, el sacrificio del indivi- 
duo, la anulación del pensamiento y la muer- 
te de los más caros afectos, Contra esta ne- 
fasta doctrina, el socialismo revolucionario 
proclama la completa independencia personal 
y la libertad de acción para todos los huma- 
nos en un mundo de igualdad, de solidaridad * 
y de justicia.» 


nada critica, y á las ¿levantables negaciones, 
opone el autor la afirmación del principio 
del libre pacto, como medio é instrumento 
de relación entre los hombres, por el cual se 
hace posible y armónico el derecho del indi- 
viduo con la función social, mientras que por 
la ley de las mayorías no subsiste más que la 
continua lucha del individuo contra la socie- 
dad y la opresión social contra la libertad del 
hombre. 

«Proclamamos—dice—la teoria de la liher- 
tad en toda su pureza. Queremos que los 


individaos y los grupos, en igualdad de con- Propaganda antimilitarista de León 
diciones colocados, puedan libremente enien- t0y, LOS DERERES DE 


derse, buscarse, unirse ó separarse. (Queremos 


ores. No nos causará estupor si un día oimos 
ue el señor Millerand ha bebido á la salud 
e el Sultan de Turquia después de algun 
Uevo masacre de Armenios! 
Pero el caso más gracioso es el siguiente. 
pedido del gobernador militar de Lyon 
| ministro de la guerra, con aprobación com- 
eta del consejo de ministros, incluso el s$o- 


[cialista Milleraud, ha concedido autorización 


para procesar al periódico socialista Le Peu- 


ple por ofensas al ejército. 


| y resulta que el ministro Millerand, que 
el socialista Millerand, fué uno de los redacto- 


res del periódico procesado por el ministerio 
del cual forma parte. 


No obstante, Millerand no ha protestado 


contra este exabruto militar, 


Esto debe ser también una necesidad de la 


política ¿no es cierto? Si; hasta una coheren- 


i : 
Soterrada la ley del número, por la razo- 3 OS 


¡A la caza del poder pues ¡ilustres sccialistas 


Jegalitarios y venid después á contarnos que 


queréis conquistarlo solo para destruirlo! ¡Se 
ve! ¡Se ve! ; 


La QUESTIONE SOCIALE. 


o 





La Libreria Sociológica ha publicado 


una mueva edición de: — 


EL CANCIONERO 
REVOLUCIONARIO 


Con apéndice el importante escrito de 


Tols- 
L SOLDADO, 
Precio: 10 centavos 


















Sa Casa del Pueblo  - 


NUESTRAS INICIATIVAS Y NUESTRA FUERÍA 
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Nuestras hermosas y justicieras ideas tien- 
-den cada día más á progresar, á imponerse 
por su lógica indestructible y por el senti- 
«miento humano y de justicia que encarnan, 
entre la masa del pueblo, dejándonos entre- 
ver su positivo triunfo que el desmorona- 
miento de todas las instituciones burgués por 
un lado y el despertar y agitarse de los tra- 
bajadores por otro, nos delata como próximo. 

Una prueba de este progreso y de esta 
fuerza que ya poseemos los que á la cansa 
de la Anarquía dedicamos nuestros desvelos, 
es la próxima apertura de La Casa del 
Pueblo en esta Capital, fundamentada por 
nuestras iniciativas y por nuestro propio es- 
fuerzo. 

La Casa del Pueblo, si bien comprende 
grandiosos locales y confortables en lo po- 
sible, noes ciertamente comparable á los pa- 
lacios espléndidos que los proletarios cons- 
truyen y los parásitos habitan, ni tampoco 
al costoso edificio que con el mismohombre 
han sabido crearse los trabajadores belgas en 
Bruselas, no; pero así y todo, los fundamentos 
están echados, y por el momento, responde 
perfectamente á nuestros propósitos emanci- 
padores, creando verdaderos intereses revo- 
lucionarios encargados todos nosotros de sos- 
tener y con el concurso de la clase trabajado- 
ra de esta ciudad de hacer progresar. 

Con la in “valación de la Casa del Pueblo 
principia en Buenos Aires una nueva era, de 
lucha por la emancipación de la clase pro- 
letaria, contribuyendo ventajosamente á la 
instrucción y á la educación popular, á la 

vez que fomentando la conciencia revolueio- 
maria en la masa del pueblo oprimida y es- 
clavizada. : 

La instalación actual de La Casa del Pue- 
blo comprende dos. vastísimos salones cápa- 
-ces cada uno para dar cómoda cabida á-400 
personas. Funcionará en el primero de ellos, 
iluminado á luz eléctrica, un buffet conye- 
«nientemente atendido, un palco escénico que 
fancionará regularmente representándose las 
mejores obras del teatro revolucionario con 

 alternación de veladas artísticas y conferdn- 


__ elas populares, un consultorio médico, ¿núm 


Er as 


«dico, las redacciones de nuestros periódicos 
-£to.; y fancionará en el segundo, la bibliote- 
. £a popular, escuelas libertarias, reuniones 
-€te., eto. ! 

A la Casa del Pueblo todos los trabaja- 
«dores sin distinción de partidos ni de nacio- 
malidades podrán concurrir, relacionarse y 
tratar de la defensa de sus intereses contra 
las instituciones y las fuerzas opresoras. 

Réstanos solo recomendar á todos los aman- 
tes de la emancipación humana ayudar en 
la medida de sus fuerzas al sostenimiento y 
“progreso de una tal institución, tan benefi- 
«<iosa en todos conceptos para los trabaja- 
«dores, 

La Casa del Pueblo hállase situada en 
lo más céntrico de esta Capital—Callao 353 
-—pudiendo ser visitada en todos los momen- 
tos por todos sus simpatizadores. 

¡A ella pues, trabajadores! 





El Rebelde 


Para Alejandro Escobar y Carvallo. 





En su noble frente erguida, lleva la 
“sublime majestad del genio de la des- 
trucción. 

Vá con la melena en desorden y el 
«cabello erizado, delatando en el conjun- 
to satánico de su semblante, el sinies- 
tro paroxismo de su furor. 

Su cerebro y su corazón desbordan 
«odios; su pupila fulgura; sus puños se 
-Crispan blandiendo el acero vengador 
y la tea incendiaria. 

De su pecho se escapa el rugido 
hambriento de los rencores sagrados: 
Sueña con el derrumbe y la disolución, 
«con la destrucción y la muerte... 
Las iras estallan, entonando con es- 
truendosas notas las músicas sublimes 
«de las venganzas satisfechas; el mun- 
do se escombra barrido por trombas 
infernales; las humaredas asfixian y el 
«clamoreo acrece con los fatídicos ru- 





, barrio .de.Ja Refineria;-fué .uy- concnrrida-tanín 


La Protesta Humana 


mentos humanos, que ennegrecidos y 
palpitantes, serpentean destrozados on- 
dulando con deleitosos ritmos de ester- 
tóreas agonías... 

Su puñal ha tronchado millares de 
existencias en holocausto á la libertad, 
y cuando reubla los bríos de sus des- 
fallecientes y cansados miembros ener- 
vados en la embriaguez de la matanza, 
sus hermanos de lucha le detienen el 
brazo y le gritan ¡basta! 

La tiranía de los de arriba aún no 
ha concluído, cuando aparece la re- 
pugnante, asquerosa imposición autori- 
taria de los de abajo... ¡basta!... 

Y como brava respuesta, un horríso- 
no estallido, barrió en sus últimos re- 
ductos al principio de autoridad. 


Luis OLEA. 
Santiago de Chile, Agosto de 1899, 





Correspondencia 


Rosario, 12 Setiembre. 





Con suma satisfacción se nota aqui una recru- 
descencia en el espiritu de propaganda de parte de 
los compañeros y compañeras, que han logrado 
despertar interés en la clase proletaria, la cual 
asiste siempre más numerosa á nuestras reunio- 
nes. 

El domingo tuvo lugar en el antiguo local de la 
masonería, callo Giiemes, la conferencia iniciada 
por el grupo Libertario, el cual puede darse por 
satisfecho, pues el éxito sobrepasó las esperanzas 
concebidas, 

Delante del público atento que llenaba comple- 
tamente el local, tomaron la palabra varios com- 
pañeros haciendo la critica de la sociedad burgue- 
sa y exponiendo nuestro Ideal, pero el punto cul- 
minante fué el momento en que el compañero A, 
Mari tomó la palabra para abordar el tema de la 
conferencia que era: Dreyfus ante la conciencia del 
pueblo, Dicho tema fué desarrollado de mano 
maestra por el compañero que batió en brecha el 
militarismo, la magistratura y el clero, haciendo 
resaltar la mala fe, la parcialidad y el encarniza- 
miento de que han do respecto á Dreyfus, como 
lo hicieron con los mártires de Chicago y de Mont- 
juich, todos los cuales fueron victimas inocentes de 
dichas instituciones; terminó invitando al estudio 
y difusión de nuestras ideas, provocando un grito 
de: ¡viva la Anarquía! 

En la misma tarde tuvo lugar otra reunión en el 


bién y los oradores escuchados atentamente, en 
suma fué un hermoso dia de propaganda, 

En breve verá la luz un periódico titulado: La 
Voz de la Mujer (publicado por el grupo «Las Pro- 
letarias»), el cual se encargará de difundir las 
ideas libertarias entre las mujeres, 

Os tendremos al corriente del movimiento. 

Salud y siempre adelante, 

OvarsuG, 

Nora—Para todo lo concerniente al grupo diri- 


gir la correspondencia á C. Torti, calle Comercio 
núm, 550. 








MOVIMIENTO SOCIAL INTERNACIONAL: 


Capital—Con una buena concurrencia, el 
joven P. Guaglianone dió una conferencia 
el sábado anterior en la Casa del Pueblo, desa- 
rrollando el tema: El desarme y su fracaso, 
Nuestro amigo estendióse en el estudio del 
tema con amplitud, demostrando el fracaso 
de todas las conferencias que la burguesía, 
en defensa de sus privilegios organiza, tal 
como la anti-anarquista ó la aparentemente 
humanitaria de la paz, de lo cual se dedn- 
ce su incapacidad intelectual, constándose 
cada vez más su caducidad como gobernan- 
tes y como clase, 

La condena de Dreyfus mereció también el 
justo anatema de Guaglianone, por cuanto 
significa el triunfo de las hordas milítares- 
cas y reaccionarias contra la justicia y el de- 
recho humano, 

La concurrencia quedó bien satisfecha, de- 
mostrándolo con calurosos aplausos. 

Bolivar—La Agrupación Libertaria de Boli- 
var. ha principiado la publicación de un nue- 
vo periódico defensor de los trabajadores y 
de las ideas emancipadoras titulado Rojo y 
Negro. Por el primer número que tenemos á 
la vista, cumple perfectamente con su pro- 
pósito. 

Felicitamos ardientemente á nuestro com- 
pañero de esa localidad por la actividad des- 
plegada en la lucha contra lo falso y lo ana- 
crónico de esta sociedad podrida y miserable, 
deseándoles que el éxito más lisojero respon- 
da á sus esfuerzos. 

Se reparte gratis. 

Aparición en momentos de oportunidad: 
Dirigir la correspondencia á Alejandro Lu- 
pano. Bolivar. 

. Bahía Blanca—£El Círculo de Estudios So- 


ciales, que ha entrado un periodo de suma ac- 
«tividad y del que forman parte algunos cen- 


tenares de trabajadores, ha publicado un ex- 





AS 





presivo manifiesto á raíz de la condena de 
Dreyfas, en el que estigmatiza el sistema de 
Justicia burgués imperante que permite la 
eondena de los inocentes y proteje á los mise- 
rables, . 

«Nuestra adhesión, compañeros. 

Brasil-—En ocasión de las visitas de sus 
RE. MM. los presidentes de ésta y aquella 
reales republicanas naciones, los grupos anar- 
Qquistas de Rio Janeiro publicaron un elocuen- 
te manifiesto en el que se demuestra á los 
trabajados que estos conciábulos presidencia- 
les envuelven una amenaza á sas derechos 
para lo fataro y un atentado á su bicnestar 
en el presente. 

Á pesar de las precauciones policiales ante 
el temor de que la nota anarquista desafinará 
en el coro de los que se entusiasman por por- 
quería más ó menos politica, nuestros ami- 
gos lograron hacer circular profusamente di- 
cho manifiesto. 

—En algunos diarios de San Paulo que 
han llegado á nuestras mauos, encontramos 
páginas enteras dedicadas á explotar el nofi- 
ción de media docena de atentados contra 
otras tantas familias y casas burguesas que 
los anarquistas tenian preparados para con- 
memorar el aniversario de Angiolillo, — así 
dicen—A consecuencia de tan terroríficos pla- 
nes, la cuerda se ha roto por lo máx flojo, y 
algunos de nuestros cumpañeros han sufrido 
allanamientos domiciliarios en los que como 
cuerpo del delito se han secuestrado periódi- 
cos y folletos anarquistas, efectuándose á la 
vez arbitrarias detenciones, al parecer, sin 
consecuencias ulteriores, cosa estraña en don- 
dese mete la autoridad. 

La causa de todo ello, segun leemos, es que 
una joven de 18 años, perteneciente á una 
famila burguesa de San Paulo, obedeciendo 
á los impulsos de su corazón, voló del hogar 
paterno con un joven propagandista de nues- 
tras ideas. 

¡Poma, pues se habrán creido esos burgue- 
ses moralistas á la inversa que solo ellos tie- 
nen la exclusiva en la posesión de las jóve- 
nes obreras? 

Afortunadamente ya principia el desquite. 

En resumen: de todo esto resulta, que los pa- 
dres de la tórtola, que deben ser unos maja- 
deros, son losinventores de la media docena 
de complots, metiéndose en un lío de cristo 
y cargando la policia con una plancha fe- 
¡oftnal. sd 

Francia—Para el 19 del pasado Agosto 
anunciaba Le Journal du Peuple de París la 
reaparición de Le Livertaire que aparecerá se- 
manalmente ilustrado, colaborando en él los 
principales redactores de Le Journal du Peu- 
ple. Destinará una sección á la cuestión doc- 
trinal y teórica, reservando un buen espacio 
á las cuestiones de arte, literatura, ciencia, 
ete. etc. 


Cada número publicará un dibujo de ac- 
tualidad debido á al lápiz de los artistas re- 
volucionarios más conocidos. 

—Segán recientes noticias, el compañero 
Sebastián Faure, director de Le Journal du 
Peuple, arrestado por los desórdenes anarquis- 
(9s habidos en Paris el 20 del pasado y acu- 
sado de haber herido á un comisario de po- 
licia, ha sido puesto reciente en libertad pro- 
visional por falta de pruebas. 

Asi debió ser de arbitrario al arresto. 

—Según la prensa burguesa, en una reu- 
nión anarquista que se celebró en París el 
domingo anterior, un grupo de anarquistas 
intentó asaltar la iglesia de José al grito de 
¡Viva la anarquía! Un sacristán impidió e) 
asalto revólver en mano, 

Mal hecho. 


Lo más lógico hubiera sido dejar al Señor 
que defendiera su templo, porque hubiéra- 
mos visto un milagro de órdago. 

—El militarismo—Un soldado del 149 de lí- 
nea ha sido reducido á prisión por habérsele 
encontrado en su equipo un ejemplar de Le 
Journal du Peuple que relataba algunas asque- 
rosidades cometidas en dicho cuerpo. 

Con estos procedimientos á cualquiera se 
le demuestra lo contrario. 

Bélgica — Autoritarismo socialista. — En 
la Maison du Peuple de Bruselas, algunos aspi- 
rantes á Millerand han expulsado á un com- 
pañero que vendía el folleto de Teherkesoff: 
Páginas de historia socialista. 

No pueden verse tan bien retratados esa 
gente. 

—En Lieja, en numerosos establecimientos 
socialistas hay carteles en lo que se dice que 
no se admite á los anarquistas. 

A continuación viene la explicación, que 
traducimos de Les Temps Noveaux, de esa re- 
solución socialista: 

«El partido socialista ha sido invitado á 
conferenciar con el bourgmestre de Bruselas 
para organizar la policía en las manifesta- 
ciones, Hector Denis, intermediario en estas 
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trapisondas, ha enaltecido la idea de sostener 
y conservar el orden. 

* «El partido obrero ha enviado una comi- 
sión á conferenciar con el bourymestre Buls. 
Los socialistas se comprometieron á entregar 
4 la policía á cuantos obreros se salgan del 
reglamento del servicio de orden.» 

Vamos, que se les está cayendo la máscara 
antes del tiempo. 

¿Por pudor, señores, esperen ustedes por lo 
menos á ser poder! 

España - El compañero Francisco tana 
uno de los martirizados en el odioso Mont- 
juich por los modernos Torquemadas, ha fa- 
llecido recientemente en Barcelona. Gana era 
un propagandista incansable, joveu y faerta 
pero desde que se apoderaron de él los inqui- 
sidores de Montjuich, puede decirse que se 
apoderó de él la muerte. Allí sele hizo trotar 
cinco días sin parar un instante, ni comer, ni 
beber nada. Pan fuertemente se le ligaron 
los brazos y las muñecas, que las cuerdas y 
las cadenas agujercaron la ropa y se clava- 
ron en la carne. A consecuencia de los esfuer- 
zos que hizo para desligarse le salió una her- 
nía y susalud quedó notablemente quebran- 
tada. Y. si mientras por un lado es lógizo 
suponer que murió á consecuencia de la tor- 
tura sufrida en Montjuich, por otro, según lee- 
mos, hay suficientes fundamentos para croer 
que ha sido envenenado, pues entre sus alle- 
gados había quien jugaba á los jesuitas. 

El entierro de nuestro compañero, al que 
concurrieron centenares de personas, fué una 
manifestación de duelo por el martir da la li- 
bertad, ú la par que de manifiesta protesta 
contra las sayones de Portas. 

Viles inquisidores... 

—En Valladolid ha aparecido un nuevo 
periódico libertario titulado Li Protesta, en 
vez de la reaparición que cstaba anunciada de 
Lu Idea Libre, 

Por los dos números que tenemos á la vista 
promete ser un buen batallador por la causa 
de la emancipación humana. 

Dirección provisoria: Lista de correos, Va- 
lMadolid. 

—La investigación abierta para informar 

si debe procederse á la revisión del proceso 
de Montjuich camina á paso de tortuga, todo 
parece indicar que el gobierno de sacristanes 
que en España desgobierna, lleva en ello po- 
cas ganas y menos voluntad. 
- Los eompañeros que sufren en los presi- * 
dios por esa cansa, sufren toda suerte de atro- 
llos y velipendios por fútiles pretextos, recrn- 
decidos desde que principió la agitación por 
la revisión. 

Sabido es que este estado de cosas solo 
tiene una solución: acabar con él á balazos. 

Puerto Rico—Desde que las ayer colonias 
españolas dejaron de ser el cuartel general 
de la inquisición española, nótase un saluta- 
ble movimiento obrero en Cuba y Puerto 
Rico. No negaremos que en la actualidad, 
según vemos en algunos periódicos obreros 
que recibimos de ambas íslas, presenta cier- 
to carácter inofensivo y en algunos casos 
casi inocente; pero ello no le quita importan- 
cia y muchas huelgas han triunfado mejo- 
rando vensiblemente las condiciones del tra- 
bajo arruinados por las anteriores guerras. 

El gobernador militar de Puerto Rico, ge- 
neral Henry, ha promulgado un decreto con 
fecha 2 de Mayo estableciendo para todos 
los habitantes de la isla la jornada de 38 ho. 
ras de trabajo. 

Filipinas—El New Yorlk Herald, dice que 
-en el norte de Luzón, se están organizando 
sociedades comunistas, bajo la base de la 
igualdad en la propiedad. 

Bnenos sintomas. 

Inglaterra — El compañero Bourtreff ha 
sido puesto en libertad después de haber 
sufrido 19 meses de trabajos forzados en las 
horribles cárceles inglesas. Nuestro compa- 
ñero fué condenado por haber dicho en su 
periódico Norodovolets que era necesario reor- 
ganizar en Rusia la sociedad terrorista La 
Voluntad del Pueblo, y volver á la antigua po- 
litica revolucionaria. 

Y como los gobiernos, desde el liberal in- 
glés al déspota ruso todos son unos en la 
defensa de sus privilegios, natural es que la 
emprendan contra los que no quieren ser 
gobernados. 

Sirva de ejemplo á los trabajadores. 
Cosechando 

EN EL CAMPO ENEMIGO 

Por alyo dijo alguien que el pensamiento es anar- 
quista; y efectivamente, es tanto el sentimiento de jwsti- 
cia, de humanidad y de belleza que la ntopia anarquista 
encarna, que en los tiempos modernos, igual en el 


campo del trabajo que en el intelectual, nada inteli=- 


gentemente se produce sin que, á pesar de todos los 
convencionalismos, brille allá, en el fondo de la idea, 











































amedio desentrañado, como refulgente astro de emanci- 
pación humana, el pensamiento anarquista. 
En el libra, en la revista, en cuanto universalmente 
se escribe, encontramos páginas honrosas que sin vaci- 
- deciones firmaria el más puritano de nosotros, tal es el 
peso de la lógica de nuestras ideas en el inmundo intelec- 
dual y su fecenda reproduccion. 

Como testimonio de ello, entre mil que ú drurio se 
renuecan, reproducimos el siguiente artículo publicado 
en «La Nación» de esta capital, el 13 del corriente, de- 
jando al criterio de nuestros lectores la apreciación que 
des merezra: 


EL MOVIMIENTO ANARQUISTA 
LA PROPAGANDA EN PARÍS 


ESCIELAS Y CONFERENCIAS LIBERTARIAS 
París, Agosto 9 de 1899. 


Señor director de La Nación: 


«¡Qué importa, si el gesto es hermoso!» —Asi 
decia el gran poeta anarquista Laurent Tailhade 
cuando lo levantaron casi moribundo de entre los 
escombros del Café Terminus, victima él también, 
con otros pacificos consumidores, de su correligio- 
nario Henry. Pero «el gesto» fué tan bestial en 
el caso de la dulce emperatriz de Austria, blanca 
Elisabeth sembrando rosas, que yo hubiera aplau- 
dido en aquel momento cualquiera violencia, no 
digo tortura, ejercitada por los gobiernos contra 

Jos agitadores libertarios. Y conmigo fueron mu- 
chos los que renegaron de ciertas tendencias, de 
ciertas tolerancias ó de cierto diletantismo que les 
hacía mirar con simpática curiosidad las seducto- 
ras doctrinas de Krapotkine y de Reclus, 

Esto mismo le mavifestaba el otro día á un 
amigo mio, muy interiorizado en el movimiento, 
del cual es uno de los más activos y más sabios 
propagandistas. 

—¿Qué quiere? me contestó. Siempre ha habido 
fanáticos. Para no remontar el curso de la histo- 
_ria, ¿nu hay actualmente gentes que matarian con 
gusto á Dreyfus? 

Vi que la conversación se planteaba sobre un 
buen terreno y dejé continuar á mi interlocutor, 
prometiéndome recoger para los lectores de La 
Nación datos sumamente interesantes, y referirles 
con la impasibilidad del fonógrafo, es decir, sin 
aprobar ó desaprobar, las ingeniosas teorias naci- 
das felizmente de otras necesidades sociales que 
las nuestras. 

—Le abandono, pues, repuso, á los Luccheni y 
á los Ravachol. Nome puedo defender de cierta 
conmiseración para Vaillant, cuyo castigo fué exa- 
gerado, pues no mató ni hubiera podido, creo, ma- 
tar á nadie, con su bomba infantilmente prepara- 


da. Su ejecución provocó los demás atentados. | 


Pero en fin, no queremos la propaganda por el 
hecho. ¡Si supiera cuánto mal nos han traido 
estos locos! ¿Cómo no? Por causa de ellos tene- 
mos las leyes que suprimen para nosotros, sin 
excepción, ricos Ó Loco sabios ó ignorantes, todas 
_Jas garantias, no diré constitucionales, pero sí hu- 
manas. Un gobierno que lo quisiera podría fusi- 
* Jar ó deportará Jean Grave, á Sebastien Faure ó 
4 los hermaros Reclus, tan sólo por el crimen de 
+ pensar. Algunos se exasperan como este Etié- 
vant... 
- —A propósito, interrumpi, ¿qué se ha hecho de 
él? Su caso es lamentable. Los sabios del Ins- 
tituio que intervivieron en su favor, dicen que 
se trata del más grande genio matemático que 
haya surgido desde Pascal. 
—Es verdad: todo el mundo cientifico se agitó 
ara que se le perdovara la vida. En un acceso 
de rabia, una crisis de los nervios, casi había 
“muerto á un vigilante, sin motivo, sin provoca- 
«ión, por mero odio impulsivo á la istitución po- 
dicial, y á los cinco ó seis agentes más que ha- 
bían acudido en auxilio del primero, los había 
poco menos dejado en igual condición. A Etié- 
vant lo hacen trabajar y rabiar ahora en la 
- Guayana. j 
- -  —Supongo que lo ocuparán en las oficinas y 
tendrá, sin duda, una hora ó dos para continuar 
sus investigaciones cientificas, esperadas siem- 
- pre como un acontecimiento. 
——¡0h! si envian á los anarquistas á la Gua- 
yana, es para que mueran pronto. Etiévyant, co- 





mo los demás deportados, terraplena caminos en 


Jas arenas y los pantanos, bajo el plomo del sol 
ecuatorial y el bastón del guardachusma. 
+ ¿Lg decía, continuó, que no queremos la pro- 


< paganda por el hecho. Los atentados son indivi- 
- -% duales, y, por lo tanto, contraproducentes, mien- 


tras que la nevolución social, como todas las 
revoluciones, debe ser colectiva, sucesiva y espon- 
- tánea. Trabajamos la idea. Es tan hermosa, tan 
: generosa y tan fundada en la verdadera hatura- 
_Jeza humana, á la vez que sobre todos los mue- 
vos descubrimientos, que algún dia ha de vencer 
- por su propia fuerza. Es decir: que los conven- 
“cidos, los conscientes, serán pronto la mayoria €n- 
* tre los que mueven la eterna masa popular. Des- 
de el quimico en su laboratorio, hasta el obrero 
que se abstiene de votar, muchos son anarquis- 

tas sin saberlo, Lo que buscamos es orientar to- 
“dos los pensamientos libres, todas las volunta- 
- des rebeldes al dogma, á la disciplina impuesta. 


: «¡Nuestra obra se une á veces con la de los socia- 


- listas, pero sin confundirse com ella. Es 
- «posible que éstos lleguen á su fin antes que noso- 
tros, pero su reino durará poco. Será una tran- 


« ditarismo, el hombre no soportaría una orga- 
nización que lo reduciría al mero papel de 
hormiga ó de abeja. Spencer anhelaba un máxi- 
mum de libertad con un minimum de gobierno 
osotros no admitimos gobiernos ni leyes. Nues- 
tra fórmula es: El hombre independiente en la 
. tierra de todos. Cada uno se agrupará con sus 
semejantes, según sus afinidades, sus intereses, Sa 
y la naturaleza de sus trabajos. 
Todo estó es muy lindo, contesté. Pero en- 
de toria Jebitica. Ep 
de nuestro programa ya 








fición, pues una vez librado del eJero y del mi- . 


_mos bastante numerosos, les 
realizando! ¿Qué eran se 


enla Eclsen to- Agraguée SI quieren ser independientes y 
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davia, como en algunos puntos de Rusia; aún 
cuándo el influjo de la legislación romana tien- 
da á suprimirlas, Y en Norte-ÁAmérica... 

Mi hombre siguió dándome explicaciones y ci- 
tándome estadisticas para probarme que nuestros 
hermanos bipedos eran ángeles capaces dé for- 
mar algún dia una comunidad idea), fundada en 
la conveniencia pecíproca, donde todas las fuer- 
zas que están d muestra disposición serian apli- 
cadas, no á trabajos itútiles ó contradictórios, 
pero siá la producción de todo lo que "necesita- 
mos para la alimentación, el alojamiento, los ves- 
tidos, el confort, el estudio de las ciencias, el 
cultivos de las artes. 

Viéndome un poco frio, agregó, cambiando la 
conversación: En todo caso, tenemos con n0s0-= 
tros al obrero reflexivo, el que no lee el JZn- 
transigeant niel Petit Journal y que, en lugar 
de envenenarse en la noche con ajenjo á tres 
sueldos, frecuenta las bibliotecas y las escuelas 
nocturnas. Hemos establocido en varios puntos 
de Paris y de Francia, escuelas libertarias, muy 
concurridas, y pronto fundaremos un gran co- 
legio de enseñanza superior, para el cual Zola ya 
se subscribió con 100 francos. Ignoro si el ilus- 
tre escritor participa de todas nuestra ideas; 

ro, como él, muchos hombres de autoridad ad- 

ieren Áá nuestro pensamiento que es de formar 
hombres capaces de juzgar por si mismos. Admi- 
timos todas las opiniones, con tal que sean sin- 
ceras y personales, y no impuestas por el con- 
vencionalismo religioso y oficial. ¿Por qué no viene 
conmigo una de estas noches á la biblioteca de 
la rue Titon, Faubourg Saint Antoine? No per- 
derá su tiempo. 

Fui dos veces y, lo declaro, quedé, doctrinas 
aparte, muy bien impresionado. 

En el fondo de un patio, se ve un pequeño 
local compuesto de una sala y de un escritorio, 
En éste, sobre la mesa y los estantes, diarios, 
revistas y libros, pocos, pero substanciales, En 
la sala un pizarrón, un púlpito, bancos y tabu- 
retes de pino. El lujo consiste en carteles artís- 
ticos sobre la pared blanca, anunciando Fecondité, 
de Zola, y Biribí, de Lucien Descaves. 

Pueden caber alli unas cincuenta personas. 
Están ya presentes diez ó doce concurrentes, 
Unos hablan del periódico qué sostienen, otros 
discuten un problema de astronomía, otros se 
ocupan de la cuestión Dreyfus. Oigo estas frases 
«El asunto ha sido la piedra de toque. Sabemos 
ahora quiénes son los inteligentes y los justos», 

Me han acogido cordialmente, sin afectación. 
A pesar del calor y de la fatiga del trabajo quoti- 
diano, llegan más y más obreros. Algunas señoras. 
Todos limpios y biem vestidos, la mirada viva 
y la cara sonriente. 

A las 9 principia la conferencia. Mejor dicho, 
es una charla, Tiene la palabra M. Albert Bloch, 
nuestro conocido de Buenos Aires, donde tan 
buenos recuerdos ha dejado en la prensa y en 
los círculos intelectuales. 

El tema elejido es la Quimica dinámica, ¡No 
vayan á espantarse los lectores! No se trata de 
fabricar bombas, sino de un argumento eminen- 
temente científico: La materia y la energía. El 
auditorio sigue con interés la exposición del 
«compañero» y sus demostraciones en el pisitbrón, 
De vez en cuando una voz se levanta para for- 
mular una objeción ó pedir un esclarecimiento, 
No éramos tan libres en mi colegio ni eran tan 
atentos mis profesores, Es verdad que allá, bajo 
los frios muros de un convento, reinaba la ley 
inflexible de: Magister dixt. 

Reconozco que fué más atrayente para mi la 
segunda sesión, Hablaba también M. Bloch y 
habia escogido esta vez como tema: Calderón y 
el teatro español. Más numerosa que la semana 
anterior, la concurrencia escuchó durante dos 
horas el análisis de varias obras del autor de 
La niña bobu, y tan encautada quedó de la 
traducción de varios trozos, que pidió al con- 
ferenciante continuara su estudio en la reunión 
siguiente. : 

He concurrido también, el otro domingo, en 
Belleville, á una gran velada artistica á bene- 
ficio de la biblioteca de enseñanza libre. Más de 
400 personas, cuando la hermosura de la tarde 
las convidaba todas á descansar de la tarea se- 
manal en los bosques de Vincennes ó% en las 
praderas de Suresnes. Pero si faltaba aire en el 
gran salón de estrechas vidrieras, en cambio no 
dejó nada que desear ¡la parte instructiva y re- 
creativa. Cantaron ó recitaron versos los poetas 
de Montmartre Maurice Lucas, Von Lug, M. Bar- 
gas y artistas conocidos. Un jóven aficionado 

“interpretó de un modo admirable—mantengo el 
adjetivo—varias obras de Richepin sacadas de la 
Chanson das gueux, entre otras la tremenda Bas- 
se-cour, También tuvo nuevamente el placer de 
escuchar al infatigable M. Bloch en el proteccio- 
nismo intelectual, en cuya conferencia fustigó 
asperamente el sistema chauvinista y antihmano 
de la educación francesa. Y la asamblea se se- 
paró cantando de pie en coro el terrible y mag- 
nifico himno libertario: 


Ouvrier, prend la machine, 
Prend la terre, paysan! 


Todas estas cosas me han parecido interesan- 
tes, de relatar, señor director, pues indican 
un gran estado de fermentación, Me aseguran 
varios hombres serios, que la paralización de tra- 
bajo que tendrá lugar inevitablemente después 
de la exposición, en esta colmena de 3,000,000 
de habitantes, ha de producir consecuencias muy 
graves. Casi todos los diputados de Paris son 
radicales ó socialistas, como también los conseje- 
ros municipales, Por su parte, lus anarquistas, 
sorda, pero activamente, reclutan numerosos adhe- 
rentes entre los obreros más competentes y me- 
jor pagos, y en la pequeña burguesía. Tienen 
un diario matutino, varios semanarios Ó revis- 
tas, y sus escuelas están desparramadas en todo 
Paris, en toda Francia. Ya verá en las próximas 
elecciones, por las cifras de las abstenciones, cuan- 
tos progresos hemos hecho desde las últimas, me 
dice uno de los agitadores.—¿Y?... le contestó: 
no es asi, con abstenciones, que van á echar 
abajo el gobierno.—Perdóneme: cuando nos. vea- 
señores, á nosotros, ¿Qué representan Vy. aqui? 









chosos ¿por qué no se van á América? Allá se 
respira, 

Me contestó: ¿Por qué nos hemos de dest=rrar? 
cuando bastaría que la mitad de la pollación 
adulta, 6 sea 1.200.000 personas, de los dos de- 
partamentos de Seine y de Seineet Oise, traba- 
jase 58 jornadas de 5 horas por año para alimen- 
tar á sus 4 millones de habitantes, si estuviera 
en vigor el comunismo anarquista. 

Todo esto es muy lindo pero... Si la propie- 
dad es un robo ¿quien agarra al ladrón? ¡Gen- 
darme, venga! 

Canos DE SotussENs, 


AVISOS 


El grupo «Amor Libre» de Rosario 
de Sauta Fé publicara para mediados 
del presente mes el folleto del Dr. E. 
Z. Arana «La Medicina y el proletaria- 
do» y cuyos precios seo los siguien- 
tes: 

_Un ejemplar 0,20 — Paquetes de 10 
ejemplares hasta 50, 0,15 c. Paquetes 
de 100, pesos 10100 Los pedidos á la si- 
guiente dirección. Enrique García, Ca- 
silla correo, 259. Rosario de Santa Fe. 


Se invita á todos los obreros zapate- 
ros á la reunión que se celebrará el 
lunes, 18 del corriente á las 8 de la no- 
che, en la calle Mejico 2070. para tra- 
tar asuntos referentes al gremio. 








Se invita á todos los obreros pana- 
deros, socios y no socios, á la reunión 
que se celebrerá el día 24 del corrien- 
te en el local social, Rincon 369, á las 
9 de la mañana para discutir sobre 
el siguiente asunto: Actitud que deben 
asumir los obreros panaderos ante la 
rebaja de los sueldos y la comida. 

Se desea puntual concurrencia en 
vista de lo importante del tema. 





SUSCMHCION VOLUNTARIA 
á favor de la madre del malogrado com- 


pañero Paulino Pallás 


Suma anterior $ 59,10. 

De La Madrid —Pedro Bruni 0,50- 

De la Ensenada — Munisso 0,20 —A. Maggi 
0,20—Borelli 0,20—Delfino 0,10—Un estivador 
0,10—Total 0,80. 

De Laboulaye—Un enemigo del Nuncio 1,50— 
Un revolucionario 1,00—Viva la Revolución So- 
cial 0,50—Un obrero anárquico 1,00—Total pe- 
sos 4,00. 

Total general pesos 64,40. 


RESUMEN: 

Suscrición voluntaria ....... miss y 64.40 

94 boletos de la rifa 4 0,50.......... » 47,00 
Producto del remate de los 56 boletos 

QUO GUOIADAD coco caninas sao » 4.90 


Total... $5 116.30 

Descontando pesos 3,50 por la impresión de los 
boletos y listas de suscrición, restan pesos 112 80, 

De esta cantidad han sido entregados ps. 92,80 
á la madre de Pallás y ps. 20,00 á la familia del 
compañero Pedro Consorti que se encuentra en 
suma necesidad por hallarse éste preso. 

Queda cerrada la suscripción. 
NOTA—El número premiado de la rifa fué el 35, 
pudiendo quien lo posea, pasar á recoger el cua- 
dro á la «Casa del Pueblo». 


LISTA DE SUSCRICION 
Del grupo libertario del R. de S. Fé 





Por descuento de 50 folletos: «La Inquisición 
fin de Siglo», vendidos por Carlos "Forti ps. 2,50— 
Cantoni 0,20— Frascoli 0,20 — E. Pugliani 0,20 
—Compaño 0,20 —Torti 0,50—B. Guillian 0,50— 
Une vicille dette 0,10 —Vitadier 0,70 — Dominguez 
0,20—L.E. Berretto 0,50--La rosa 0,40--Nadie 0,40 
—Mi ayudante 0,10—L. G. 0,30—C. Tognetti 0,50 
—J. Cafibola 0,30—Un cualquiera 0,40—Recolec- 
tado por Vitadier 2,00--Una brocha 0,10-Noel 0,50 
—Sobrante de un café 0,70—Un volontaire del 
70 1,00—Resto de un aperitivo 0,15—Un coup 
de Reims 0,45—Recolectado en la conferencia. 
del 10 del corriente 8,85—(Venta de folletos á 
precio fijo 4,55). 


ENTRADA 
Importe de las listas............... $ 23,85 
SALIDA: 
Por 500 carteles y correspondencia.... $ 6,15 
Remitido para «L'Avvenire», «La Pro- 
testa Humana» y «El Rebelde».... » 5,00 
a $ 11,15 


Entrada: 
Salida:  » 11,15 


Saldo á favor del grupo. $ 12,70 





CORRESPONDENCIA ADMINSTRATOA 


Merceoes—E. G. Recibida la suya y atendida 
conforme en todo. Iran los folletos. A 

Río Cuarro—T. O. L. — Atendida la suya y 
remitidos números extraviados. Tomamos en cuen- 
ta lo demás por si algo se decide. 

Carrra—N. B. Atendido. 

La Corusña—P. S.—Pasada la tuya á compañe- 
ros del C. L. Acusamos recibo de 4,22 pesetas de 
Badajoz; 5,00 de Gibraltar y 3 de La Linea que 

edes destinar conforme á indicaciones anteriores, 


Aquí hacemos lo posible en el sentido queindicas 3 


En otra ocasión pedimos tu trabajo y nada se 


nos contestó, Saludos, 


Mesooza—L., B. Recibida la tuya. 


" SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


K£ favor de LA PROTESTA HUMANA 





Capital — Lista num. 67-—Baldori 0,20 —José 


0,10—Uno 1,00—Ribelle 0,10—V. Basta 0,20— 
B. 4. 100- M. 100—Fra 0,30—Delaya 0,20— 
Pollas 0,10—Z. Antonelli 0,10—-Un devorado 0,10) 
Betino Juan 2.00—Reyes 1,00— Martinez 0,20— 
Saturno 1,00—Cntade 0,10—R. M. 0,20—Dante 
0,10—Librero del Paseo de Julio 0,50—Encon- 
trados 0.10-—D. 
Dante 0,50—Total $ 11,10. 


Giovanni 0,50—M. G. 0,50— 


Grupo Luz y Progreso—Carlos Macchi 0,50— 


Antonio Cortes 1% 1.00—A. German 0,30—V. Bal- 


a 0,20) —Amasador repartidor y estivador 0,25— 


Pipo 0,25—Un pintor 0,10—Jaime Fambrin 0,20. 


De Montevideo—E. V. Rodriguez 0,30—F. M. 


0,20—A. F. 0,20—J, N. 0,20—El vasco 0,20—F". 
A. 020—Pio IX 0,10—C. 0,10—Total 
oro: equivalente en moneda argentina á. ps 3,30, 
repartido: 1,80 para El Obrero Panadero y des- 
contado 0,80 de gastos delgrupo, restan 4,00/para 
La Protesta Hrmasa. 


MO) 


ps. 


Del Tandil — Cortador sastre 0,40 — Enrique 


Pizzorno 2,00—Dependiente de farmacia 0,80 — 
Conde, de la menestra 0,20—Por la salud 0,10— 
MorcN 

quiere la igualdad 0,50—Total ps. 4,20; repartidos 
3 para La Protesta Hunasa 1 para L'Avtenitre y 
0,20 descontados por franqueo. 


Mago 0,10—Viva Carlos 0,10—Uno que 


De Rosario de Santa Fe — Por conducto del 


Rebelde ps. 5,00. 


De Mercedes —E. Garcia 10,00 — Repartidos 


para El Obrero Panadero 0,50—Acratas 0,50—el 
folleto: Enséñanza libertaria 0,50—Conquista del 
pan 1,50 —Certamen Libertario 0,50—Ciencia So- 
cial 2,00, 3,00 para La Protesta Humana y 1,50 
para otros gastos, 


De Bahia Blanca—Grupos «Movimiento C. y 


Libre Pensadores—M. N. 0,50—G. Gali 0,50— 
Pedro 0,30—E. Gali 0,20—Riede Bahia 0,10— 
E. Camisi 0,50—Un mecánico 0,20—J. V. 1,25 


Un carpintero 0,20—A. Gonzalez 0,50—Un anar- 


quista 1,00—Juan Regola 0,50—E. Canisi 1,00 


A.Daltol 1,00—A. Mangotti 1,00 —Viva la anar- 
quía y abajo el S. Autoritario 0,5 0— Movimiento 
continuo 0,75—Total ps. 10,00 —Repartidos: 5,00 
para L'4vvenire y 5,00 para La Protesta HoMaxa. 


Por conducto de la Librería Sociologica—Uber- 
to Giupponi 0,20—R, Ronco 0,30 —Milanin 0,20— 
Zapateros sin zapatos 0,80 —Fidelero 0,20— Uno 
0,10—El Belgio 1,00—G, Molina 0,25—Margheri- 
ta 0,20—F. C. 0,10—Bertino Giovanni 1,00—B. 
L. 0.20—B. B. G. 3,00 —Pezzetti 0,30—José Boc- 
co 0,50—Basco chico 0,20—Buque 0,20—El bar- 


¿»hara 0,10—El changador 0,20—Luis Brunini 0,50. 


Recolectado por el compañero Alejandro Ventura 
Ventura Alejandro 0,50—Un zapatero 0,10—Un 
obrero pobre 0,20—Luis F. 0,20—Un mozo 0,20 
—Juan Pastini 0,50—Pinot il convinto 0,20 —-Pi- 
nota 0,209—Tribula 0,20—Tiric verde 0,10—Roca 
fesa 0,20—Antonio Martignetti 0,20—Ricchetta 
P. 0,05—Valauro F. 0,30 —Un corpintero 0,20— 
Un mozo 0,10 —Miseria 0,10 —Pinot il risolin 0,15 
—Bagat 0,20—Total 3,90 

Mitad para La Protesta y mitad para L'ÁAvve- 
nire. 


Grupo «Rivendicatori» 
Palmiro Caivano 0,50—Minester joyero 0,50— 
Olio caldo 0,40—Un carbonero 0,50—Luce eléc- 
trica 1,00—Un ayutante 0,20—Alesio pintor 0,50 
—Luis desocupado 0,20—Fernando Flores 0,50— 
Un almacenero del Caballito 0,30—Juan A, Be- 
nitez 0,50—Luce elettrica 0,50—Total 5,40 

Repartidos: 2,20 para La Protesta, 2,20 para 
L'Avvenire y 1 para El Obrero Panadero, 


Dz La Mavrro—Grupo «La Chispa» 1.00 
Du Bawrirzo—Davide Canepa 0,20 


De La Exsesapa— Un herrero 0,50 —Uno sin 
patria 0,40—Del grupo 0,70—Total 1,60 


De Luran—Domingo Bosco 0,25—M. Fuertes 
0,10—Un peon del molino cuyo patron es anar- 
quista burgues 0,30—Bonito J. 30—Un ciclista 
0,25—Francisco Ares 0,15—P. M. 0,10—José 
Rollo 100—L. Cordinóla 1,00—J. Creaghi 1,00 
—J, Maraggi 1,00—Total 4,10 


Dr San Paro —(Brasil) 

Grupo Comunista Anarquico Revolucionario— 

«De! Rebelde» reis 5.000 —Ramon Artacho 2000 
—Luis Heredia 1,000—Hilario Sousa 2.0U0—Ra- 
fael Guevara 3.000— Miguel Guerrero 5.000—An- 
tonio Recio 2.000—Pedro Albuera 1.000 —Francis- 
co Luna 8.500—Antonio Canoso 2.000—José Car- 
nicero 1.000— Santiago 3.000 — Ambrosio Colá 
1.000—Manuel Olivares 1.000—Uno que muere 
de hambre 3.000 —Gabriel Sanchez 3.000—Total 
reis 43 500. 

Descontando 500 reis por franqueo restan 453 
mil reis, equivalentes á pesos 12.90, cuya suma va 
repartida en la forma siguiente: 1,50 para La Pro- 
TesTA Humana, 3 para El Rebelde y 5,40 para la 
Librería Sociologica por libros y folletos. 


De Chuascouus—Dante Olivieri 0,50—Un nato 
anarchico 0,20—Un compagno 0,10—Dante Oli- 
vieri 0,20—Juan Longo 0.10—Dreyfus0,10—Mon- 
ti 0,10—Bacconi 0,20 —Total 2,00. 

Mitad para La Protesta Humaya y mitad para 
L'Avventre. 


Dex Rosario—«Grupo Libertario» 5,00 
Repartidos 2 para La Protesta, 1,50 para L'Av- 
 venire y 1,50 para El Rebelde. 
Total recibido por conducto de la Libreria 
Sociologica $ 26,90. 
Total general $ 58,00 
Tlrage 3.000 ejemplares 


_ por cuanto es lo sano y lo útil, HE 





